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Ceniza transparente; 

tibio albergue de grillos 

y de magnolias 

y de las lágrimas pequeñas 

de los niños 

que hacen del hambre y del frío 
su cabezal de estrellas. 


Frente a tu sueño inmóvil 
slo ciprés 

de nuestra angustia 

e asome su gemido 

y “Morella” 
insubstancial, 

lejana, 


elema, 

modo de oración 

musite por nosotros 

aquellos versos tuyos 

que son Lan nuestros 

y queridos!; 

aquellos versos tuyos 

que or dulces y mansos 
levuelven la gracia bautismal 
a quien los toca. 


La palabra humana 
no es el puntal preciso 

para apoyar las hondas 
emociones que nos queman. 
La palabra humana desafina 
cuando intenta señalar 

las íntimas saudades 

que nos despeñan el alma. 


¡Sólo nuestra angustia 
y Morella junto a tí!. 5 


PRESENCIA LITERARIA rinde hoy homenaje a dos hombres que enaltecieron 
lo cultura de sus respectivos patrios. Nuestro fervor por-la obra del poeta b 
no y nuestra admiración por la del sabio Sacerdote colombiano se hacen manifies- 
tos en este número dedicado a ambos. 


He aquí nuestro reconocimiento a lo que ellos hicieron omorosomente: un so- 
berbio legado del espíritu que perdurará por siempre. 


SIGNO 


En el vitral ambiguo 
el alma vela 

la caída profunda 

Desligado de la substancia amarga 

el signo puro 

escruta el vértigo 

como la raíz el fondo de la tierra 

o el lúgubre escalpelo 

que fija la galaxia interior 

en sus crepitantes óxidos fantásticos. 


Sima en el descenso mortal 

la sombra diáfana 

Cima en la transfigurada estela 
la insondable pupila de Dios 
detenida en la escala. 


mu 


En el vitral: 
la zarza ardiente 
y el hombre en símbolos 
de compleja sal efímera. 
He ahí toda la Alianza 
entre tu límite y el Verbo; 
Ss porque El se hizo polen 
z en el alma de Cronos 4, 
y queda penetrado 
de tus óleos etéreos 
como una elegía trunca 


BEATRIZ = pg 
SCHULZE ANTONIO AVILA JIMENEZ EN “LA CASA DEL POETA! 
ARANA 


SONETO PARA =— 
ANTONIO AVILA 


Milira es mi mentira, tu violín un Merlín | 
jue da su anuncio a los caballeros del rey Artur; 

locos crucificados bajo la Cruz del Sur 

que quieren por ser locos tu cálido violín. | 


Policromiza el son lirismos de jardín 

y de pronto se anuncia Golconda y Visafur, 

un misántropo amargo y un sonriente augur 

dicen en cada nota que todo tendrá fin... 


Y del fondo del alma nenúfar milagroso 
corazón que en las rosas florece doloroso 


y en surtidor de llanto brota 
E á == 
el'sentimiento raudal del Universo 


la música concreta : 
y dice sin decimos de la ansiedad secreta. 


" JUAN CAPRILES 


Nadie como tú, poeta, 
sabrá decir la discreta 
melancolía que abrasa 


esta tierra sin cosecha 
que es una perdida flecha 


en el alma de la raza. 


Tierra, piedras y escrito 
que viene del infinito 
_del Inca o del español 


a cuajar en la discreta 


gema de luz del poeta 
como en cápsula de sol. 


LOLA IO LO O O O COLO TOO VOS MOMO LOL: 


GUILLERMO VISCARRA FABRE 
OCT OCIRCOCROERRRAIA A 
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de encendidas lámparas azules 


LUIS 
FUENTES RODRÍGUEZ 


ANTONIO 


Por ese adiós que troncho los caminos 
está mi ser urgido de ser lágrimo, 
está mi desolado corazón gimiendo 4 


Por ese adiós que ha traído un río turbio 
sobre ol rememorar de los noctumos 
hoy soledad y pena sobre el tiempo. 


Por ese adiós que troncha los caminos 
lu vox angustia el recordar y el viento, 
lu voz lostima la oquedad del llanto 

y ha quedado mi imagen en la ruta 
acongojada -sombra tuya sin responso- 
grito final dolido de ser muerte, 
'marchito ser que busca los arenas 
para inscribir un nombre y una fecho, 


Por ese adiós que troncho los caminos 
está mi ser dolido de ser muerte. % 


Montevideo, 1964 


S.MERCEDES AVILA 


PARA EL AMIGO 
QUESE FUE 


Es el arduo tiempo de las lágrimas. Se fue pasos más adelante 
nuestro querido Antonio, el amigo, el único, el que indagaba en ín- 
timo secreto de las cosas, para poder transmitirlo a nosotros porme- 
dio de su palabra. 

“Las gentes tienen estrellas que no son las mismas. Para unos, 
los que viajan, las estrellas son guías. Para otro5, no son más que 
lucecitas. Para otros, que son sabios, son problemas. Para mí hom- 
bre de negocios era oro. Pero tú tendrás «estrellas como nadie las 
ha tenido...” y Antonio tuvo las estrellas que Saint Exupery prome 
tió al Principito y en cada una le sonreía un ángel, él poseía la fa- 
cultad de ver la esencia de las cosas y amaba y le emocionaba pro- 
fundamente toda manifestación de vida: la lluvia, una flor, un peque- 
ño ser, el chisporroteo de los leños encendidos, cada nuevo día, 
desde el amanecer anunciando por “un gallo de pico de cristal", 
hasta la llegada de la noche guardiana de su imaginación, eran para 
su espíritu una revelación. 


Cómo le vamos a extrañar y cuánto le estamos llorando, 
nes hubimos compartido con él, momentos plenos de espiritualidad 
y emoción, los que a su lado aprendimos un nuevo lenguaje de las 
horas, asomando los ojos asombrados a su mundo de privilegio. 


“Ideas sin palabras” como él decía en un poema, son las que 
me rondan y esta soledad se viste do mortal silencio. 


MERY FLORES SAAVEDRA 


Director: JUAN QUIROS. Casilla 1913 


ANTE LA MUERTE 
DE ANTONIO 
AVILA JIMENEZ 


Por JUAN QUIROS 


los grandes po 
le de esta vida N 


5 en verdad irreparable Pocos 
y tan habitados por la hondad y por un acerca: 
xtón a sus semejantes. Nunca brotó de sus lalos 
testa contra nadie. Tuvo slempre"un (ino maravi- 
defectos ajenos o para cubrirlos cuan: 

de patentes Sus amigos, sobre todo, tenlan 

a a muro de contención contra acometidas, 


una palabra 
oso rar 


30 pes arteros 
vist de porta quedará inscrita Indeleblemente en la Ilteratu- 
ra bo 
lay su voz es una ve las más características y personales, y 
o las fa. Era el suyo un territorio po» 
Jamás consintió Invasión aleuna 
elrcunstancia hecha nada más, y 
le los estados de su alma Endicho territorio vi» 
í. Un sentido musical de ritmos 
angustla- 
mo eco y 


Y de tremolos, ora casí 
presente a lo lar! 
» 


didibles, ora brones 
de su creación poftica 
erible vida Intertor 
puso de súbito desde “Cronos”, su 
'no había las naturales Indecisiones 
zos. Lo que Hegó slespués con *Signo", “Las Ale 
'1o jue la confirmación de la misma veta, explo» 
:04, un afan Inútil de perfeccionamien= 
mo de motarse- los Mbros que sigule- 
jue exhibían las mismas 0 aná= 
perfección Caso tal vez Único en la historia de 


fa boliviana 

EN tema de la muerte saltó con frecuencia a las páginas de su: 
bras, Se enfrentó a ella como a la segadora de los *sueños inútiles 
y describió su propla muerte, con hondo y misterloso acento: 


*'Mi propia hoguera colcinorá mis huesos 
cuando se cumpla la señal 

y todos los caminos recorridos 

bajo todas las nieblos y los fríos 

se quedarán ausentes 

y todos las congojas se harán cristal 
dentro de todos los tiempos 

y dentro de los olvidos 

y dentro de los recuerdos ongustiados 

de los seres pequeños . 
Si hubo luz 

no la habrá 

si hubo sombro tampoco” 

y el silencio, no será siquiera silencio...'* 


con la “musicienne du silence", cantó al silencio, ha enmue 
ra siempre. Mas, en torno a sumuerte, los corales de la pas 
iría levantan azorados la voz para decfr que uno de los poetas más 
insignes nacidos en este país de “astas nevadas de ciervo” -como él 
dijera, entra hoy definitivamente en los reinos. de la glorla. 

Que el poeta haya desclírado con su muerte -anhelo supremo de su 


“el misterio de lo verdad remota e 
en la mirada sín tiempo de los ojos de Cristo..." 


q A 


UTERARIA 


La Poz, Bolivia, Domingo 23 de Enero de 1966 


Esta es la última fotografía de D, Antonto Avila Jiménez. El poeta apar 
«con su esposa, Día. Hilda Mundy. 


Antonio: tu ternura palpitante 

luz a luz, el silencio me acompaña ¡ 
cuando en el seno azul de la montaña 

se detiene la luz por un instante. 


En tí se esconde la piedad amante, 
esa piedad antigua que restaña 

la oculta herida, si su nombre baña 
el marchito candor de tu semblante. 


Hay una expectativa apasionada 
cuando la angustia tu fervor abona 
en esa fuente parasiempre helada... 


y mientras calla tu dolor arcano 


sólo siento en un rapto que apasiona 
tu corazón cautivo de mi mgno, 


LUCIO DIEZ DE MEDINA 


ANTONIO AVILA JIMENEZ 


ooo. ooo 


La muerte de Antonio Avila Jimé- 
nez, de quien me place recordar que 
ful uno de sus amigos predilectos 
durante cincuenta y tres años desde 
el Colerlo NM. Ayacucho, trae a la 
memoria nuestra vida de niños, pri- 
mero, en las andanzas de colegiales 
luego en la Inocente bohemia de Ju- 
yentua y despubs, ya formados de los 
mejores vividos cast juntos, en París, 
Digo casl funtos, pues Él vivía en el 
Barrlo Latino y yo en Montmartre 
pero la distancia no era óbice para 
úTuestros encuentros semanales. 

Me queda el placer de haberlo des» 
cubierto como a poeta allá por 1924 
cuando tímidamente me enseñó sus 
Jrimeros. versos publicados luego en 
Inti”? aquella grata revista que ape- 
nas duró cuatro números contra la 
Indiferencia pública y el éxito de las 
publicaciones extranjeras más caras 
y menos bien presentadas. Al ver las 
bellas estrofas de Antonio Humber= 
to Palza, con sano buen humor comen» 
16 diciendo: ““Ya tenemos otro poeta. 
Lo peor es que es un buen poeta”. 

Ya después, en la soledad de Paz 
rís, toda su sensibilidad acumulada 
ue vertiéndoso sllenclosamente en ver- 
1505 que me hacía conocer con el recás 
to del hermano menor que revela sus 
secretos. Con Antonio los conclortos 
en Sala Pleyel, en Sala Gaveau, en la 
Opera; con él la Comedia Fráncesa, 
las noches de “Les Noctambules” y 
Jas voladas del Balzar con grandes va- 
sos a litro de cerveza negra, amen de 
alguna escapadilla en buena compañía. 

A media cuadra de mi hotel de la 
calle de Los Sauces, en uno de los 
tramos de la escalera' que sube hasta 
1 Sagrado Corazón ostaba ubicado 
'Le Lapin Agile”, pequeño cabaret 
de propiedad de Papá Fredé, ancla» 
no de luenga barba y muchos años 
que conoció a Verlaine, Mallarmé y 
otros '"monstruos sagrados” de la 
Época. Una sola sala con mesas rús» 
“ticas de paredes enjobelgadas y poca 
luz, era el recinto muy visitado por 
los turistas, AJIí no había baile. Una 
arpista, un recitador y un cantante 
«componían el trío de animadores de 
las voladas, So cantaba en Coro view 
Jas baladas francesas y las Últimas 
canciones anónimas. Cierta noche a. 
rrlesgando algunos francos de los por 
605 que disponíamos, entramos al caba» 
ret de las bobidas escasas y caras. 
El local estaba completamente lleno 
y nos tocó el Ángulo de una mesa po- 
“queña en que nos sirvieron unas co- 
plas de algún l1cor dulce, 

Entro los presentes vimos a dos tl 
pos calvos ambos, muy mareados, que 
'so apostaron a 1á puerta y se diver- 
Man palpando a hombres y mujeres 
en'áillos no muy convenientes, Al e5= 
cuchar los intrusos las protestas de 
un grúpo de jóvenes suramericanos 
que bebían en la gran mesa central, 
uno de los matones cogió al mucha: 
cho que creía menos fuerte y lo arror 
J6 como un fardo puerta afuera, Se 
armó el bochinche y los puñotazos 
comenzaron a menudear a diestra 
y siniestra. Algún golpe desviado al- 
canzó a Antonio y un puntaplé que vez 
nía a bordo de un enormo zapato me 
lo en la plorna. Uno de los músicos, 
entuslasta y prevenido golpeador, ar- 
mado de una cachiporra, asestó rápt- 
damente dos golpes en las dos calvas 
y vimos a los promolos del escándalo 
caer ensangrentados bajo la mesa cen- 
«ral. No pasarían ni cinco minutos cuan 


do agentos de policía se hicteron pre- 
sentes rovólver en mano Intimando a 
“manos arriba” a todos los circuns- 
tantos. Hubimos de obedecer. A ml la- 
do, Insomne y con alre tranquilo, el 
muchacho arrojado, levantaba los bra» 
zos mientras los matones eran levan- 
lados y llevados afuera aún atontados 
y protestando. 

Tvonne, Gaby, Rachel, sombras de 
mujeres, fantasmas perfumados y som 
flentes “Junto al modesto “"caffe au 
Íait”, nos hleleron compañía muchas 
pochés. Gentileza y belleza, modestia 
y condescendencia ilenaron nuestras 
horas y nos enseñaron la dulce lengua 
gala y el sabor de la vida a través 
de un vaso de “pernaud” 

Otras veces, una gran dama peque- 
fita y rubía, madame Bozza, esposa 
de un estraordinario violinista, pri- 
mer premio tanto en Roma como en 
París, nos abría sus salones con esa 
gentiloza tan natural en la dama gala 
Y su charla de mujer culta volaba 
por sobre los Invitados como un rue 
mor aéreo y musical. O madame De- 
gas, la cajera de mi hotel, anclana con 
na Juventud llena de canas y de sonri- 
as, nos hacía conocer el Odeón donde 
una” vez por semana se daba “La Are 
lossienne? de Daudot con música de 
Bizet o “Peleas y Mellzande” de De- 
busy o el “Tristan” de Wagner en la 
Opera Cómica. En fin Antonio vivía 
en una poética bohardilla de las que 
quedaban de la Época de la “vio de 
Boheme” de Murger. Con su violín 
bajo del brazo y sus versos en el bol- 
slllo corría feliz entre la baraúnda 
parisiense, ambientado como un buen 

boulevardler”. Con 61 conocimos la 
casa en que vivió Verlaine y frecuen- 
tamos ol mismo bar en que escribió 
el sátiro de las estrofas mágicas y 
aun bebimos en la misma mesa com 
dervada devotamente por los prople. 
tarios que se fueron sucediendo. Con 
Antonto visitamos la tumba del encan- 
tador y satánico Baudelalro allá, en 
el Comenterlo de Montparnasse y Iue- 
0 en el Pere Lachaise, silenciosos 
como ante un altar, contemplamos la 
tumba de Federico Chopin y arranca» 
mos como recuerdo algunas hojas de 
laurel que ornaba el sepulcro demás 
romántico de los músicos. También 
fulmos en busca de Rachildo, la escri. 
tora de demoníaca Inspiración a quien 
o pudimos encontrar. 

MI “torritorio” era distinto del de 
Anlonto. La Colína de los Mártires 
(Montmartre) está santificada por la 
alba prosencia de esa oxtática nube 
na qe o AL ARO Cord 


Su persona y su obra 


Por HUMBERTO VISCARRA MONJE 


Y 


Nuestro paseo vespertino era a la 
Place de Tortro, esa plazoleta que 
ni los siglos camblan en su aspecto 
de lugar provinciano de recreo y es 
parcimiento, donde artistas pobres 
pintan y exponen, donde los misera- 
bles músicos ambulantes provistos de 
un acordeón, un violín y un hombrecl- 
to que canta, hacen entonar al púbIL- 
co los Últimos valses, plezas nacidas 
en el seno del pueblo Vendedores 
de fruta, verdura, dulces, vagan sin 
apuro entro “midinetes” graciosas 
y risueñas. AÍ aprendimos la múst- 
:a do ese pueblo de París tan pobre 
y tan dichoso, lejos de los bouleva- 
Tes de Rochechouart, Place Blanche 
O Plgall llénos de un mundo cosmo- 


—A 


polita pasto de los aprovechadores y 
ruflanes. 

Alf vísitamos cabarets entíguos con- 
servadores de la tradición de Arísti- 
des “Bruant”, “Le Chat Nolr", “Le 
Cabaret Du Nean” (Cabaret de la Na- 
da) donde las mesas son ataídes, las 
arañas de luz, Uiblas cruzadas sostes 
niendo velas ráquíticas y se sirve sólo 
refrescos en cuyas etiquetas reza la pa- 
Jabra “veneno”. Luego, al son de un 
armonto que repite músicas lúgubres, 
todos los asistentes están oblígados 
a desfilar por un sombrío y estrecho 
corredor hacia un sótano donde se 
OFICIAN bromas y trucos de que siem= 
pre son víctimas los extranjeros vist. 
antes. 


S.o..o.o.oo 


Recordarlo todo requeriría un Mbro 
entero y nos distraería del objoto de 
hablar de la personalidad de Antonio 
Avila Jímenez. Hombro ultrasensíble 
para quien el chísmp o la maldad fug= 
Ton fuerzas negativas sin cablda en su 
espíritu, cultivó sólo la poesía y murió 
en poeta. Para él las palabras bellas 
fueron su lenguaje y los sentimiegtos 
finos su alimento. Antonio solamónto 
se movía dichoso en ese amblente 
Mufdo que emana de los recuerdos de 
cosas vistas o las sensaciones Im- 
perecederas de la belleza sentida. 

SI bien la estada en París infiven- 
ció poderosamente en su intelecto y 
en su espíritu depurando sus Impre- 
slones y su sentir, en cambio, lo que 
se ve en sus versos, es Holanda, sue» 
lo natal de su primera esposa y su 
vecina Bélgica donde Maeterlinck y 
Rodenbach lo dieron la pauta para la 
conformación ulterior de su modall- 
dad poética. Antonio tenfa un sentido 
especial de las palabras y en su ex- 
presión difuminada se advierte algo 
así como una traducción al español 
de cosas pensadas en francós. 

Su capacidad de concentración del 
sentimiento en versos de pocas pala- 
bras formando estrofas breves y de 
ritmos libres, resulta de una calidad 
poética extrañamente emotiva, Es co- 
mo un temblor íntimo que teme; 
hallar la expresión cabal y deja al 
punto suspensivo la labor de dar al 
lector la sugerencia de lo que aún 
pudlera continuar o lo que sólo se 
queda en el rumor de las palabras 
dichas. 

Sus ritmos son imprecisos, no hay 
nada golpeado que pudiera truncar el 
Muir del sentimiento, Alguien dijo al+ 
guna vez que se trataba de versos 

'deshuesados” y es que la esencia 
de ellos tene, justamente, la Insta 
bilidad de la niebla, la fugíliva consis- 
tencía del alre haciendo temblar el 
follaje; a veces es luz efímera y otras 
veces apenas la huella de una lágri- 
ma, un surco vidrloso que se evapora 
al 'menor contacto. Al contrario de 
muchos poetas que se explayan en me- 
tásoras rebuscadas para dar un remaz 
te apropiado, Avila Jiménez resulta 
un poeta directo, acomodado al son de 
las palabras y con la música Interior 
del sentimiento o la visión, que no tra- 
ta de dar remate a lo que para él no 
perdura y tiene la angustia de lo Ine- 
fablo. 

Querer analizar la poética do Anto- 
nio, entraña el rlespo de analizar una 
Mor: con sentido crítico, sabiendo que 
la Mor, en su apariencia, es simple- 
mente ún objeto de belleza, que no pl: 
de nada a nadle y ofrece, 'en cambio, 
su perfección natural. Nadie so habrá 
tomado el trabajo de contar cuántos 
pátalos tiene una rosa porque sabe 
que eso no va en detrimento del encan- 
do del color o la sutileza del aroma, 

Los versos de Antonio en Bolivia y 
en elexstertor hansido leídos, sentidos 
y aceptados como las auténticas ex 
presiones de un poeta que no hizo de 
la lírica un motivo de certámenes o 
concursos en que campean una épica 
cursí o un naclonalismo forzado del 
peor gusto, Su interioridad misterio 
sa sólo le permitía traslucír lo que 
fuera movimiento de espíritu, elevar 
ción de pensamiento, y sl a vecos es 
demasiado triste es porque 61 sabía 
que toda belleza contiene un profundo 
sentido meláncolico, En sus lbros 
y “Las Almas” 
reltera la' tónica de su estilo y no se 
esfuerza en evolucionar porque él, 
espíritu completamente contemplatIvo, 
continúa viviendo un pasado de encans 
to y conversando con Imágenes 1 
nas o difuntas en que su espíritu se 
recrea ausente dol acontecer cotldia. 
no, de la epoca y sus toscas Sollel- 
taciones. 

Con la muerte de Antonio se enlu- 
tan los recuerdos del amado Barrio 
Latino y la eludad aquella de 1a callo 
Claudio Sanjinés de nuestro Mirañlo- 
ren en que su acogedora bondad so 
extinguió silenciosamente. 


La Paz 1966 


DEL DIALOGO Y LA CONFESION 


PRIMER POEMA e 


mi amor si vibra, tiene la luz de las estrellag, 
es músico sí llora y si suspira es ave; Y 
y tiene la fragancia de las flores más bello 

la sonrisa de niño y el orrullo de ave, 


¡ene la transparencia de los mañanos buengy, 
la frescura del agua y el beso de la luna; 
la dulzura inefable de las tordes serenos. 
y la leda tristeza de las noches sin luna, 


JAVEL 


droites, les cheminées, 
fumées grises, ciel gris... y 


une borque léve:l' oncre, * 
une étrange rumeur monte 
des régions du possé. 


le bois dort so siestes 

de pluie et de bourrasques 

et, les tourbillons du vent y 
sont des rondes dans des champs aux nostalgi 


Dans les borraques: des cauchemords, 
et un peu de misére 
Sous le ciel de París 


Mais demain sera le móme 

quand mes yeux n' y seront plus: 
droites, les cheminées; 

fumées grises, ciel gris.» 


POEMA 


Mercedes: el otoño ha llorado desamparo 
para formar tus lágrimas 


eres la bienvenido 
de lo dulce tristeza 

al flanco mismo 

de un tiempo sin mirada 


está tu voz 

en el silencio oblicuo 
en el resumen secreto de las cosas 
y A veces 

en un monte sin fin imaginario 


Mercedes ¿Dime qué trajiste 
del cielo en tu equipaje 

si has llegado 

ton triste? 


ULTIMO POEMA 


yo sé que tú 

sombra azul 

estás sentada al borde de la fuente 
con lila en los párpados. 

que orreglan tu nostalgia en el pinar 


cuánta alborada triste 
celeste entre los pinos! 


alegría de Dios en los senderos 
los bueyes son de azúcar 
y en los remonsos llora el alma de 
un Souz 

y tus ojos obscuros 

sin recuerdo 

y uno pequeña hoja del otoño 

restoña tu mejilla 

y la raíz de donde viene el canto 

moja tu plonta de maravilloso ausencia, 


dicen que has muerto! ... 


el rincón de mi alcoba 
me dice una elegía 


Antonio Avila Jiménez 


+. ¿La Casa del Posta?,., ¿La Cas 
sa del Poeta”... preguntamos - fotón 
grafo y yo - para ofrecer a los lecto- 
Tes una entrevista con el vate bolivia. 
no Antonio Avila Jiménez. No pasa- 
mos trabajo en ubicarla. Parece fami- 
Mar en el barrio de Miraflores la 
Silueta de este hombre frágil de gafas 
obscuras que luctendo un abrigo negro 
recorre las avenidas con paso cauto 
y abacial 

Fachada blanca, pinos, rejas rojas, 
quién sabe una estrella o una margarl- 
la por cualquier lado. Interior penum- 
broso. ¿Una forma de ensueño? 


EVOCACIONES 


So establece la charla cordíal, sen 
clila, “confesional” dirfamos porque 
el poeta gusta en una actitud de antevl- 
da enulzar sus recuerdos, sobre todo 
de infancia y viaje Pero todo esto 
tiene Ja plenitud asaz cautivante de lo 
desordenado. Nuestro Interlocutor no 
cuadra, no puede cuadrar en un repor- 
taje periodístico formal. Interrogar a 
Antonlo sería Interrogar a ura sime 
te, a un símbolo, a una proyección de 
luz, Por esta razón ofrecemos una es= 
pecle de trasunto evocativo de lo que 
pudo hacernos saber 

Creemos que la crítica exhaustiva 
mente ha sentado el jufclo definitivo, 
sobre su obra, Sería obwlo Incldir en 


los valores tot x 


Ultimo reportaje hecho a 
Antonio Avila Jiménez 


Nosotros buscamos al hombre. Quere- 
mos su humana presencta, sus peregri- 
ajos, sus gustos, sus Ideas. 

Nació en Chocata, barrio antiguo de 
La Paz en 3 de Junio de 1898, ala 
fecha cuenta 63 años de edad. Casado 
en primeras nupcias con la violinista 
holandesa Rlek Vermcer tiene tres hi- 
Jos Leonardo, Jack y Rolando Llega 
2 contar nueve nietos. Ahora le acom- 
paña su actual esposa Laura Villanue- 
va juntamente con la hija Silvia Mer- 
cedes que se perfila como una poeta 
novel. 


AVENTURAS 


Su primera aventura lírica: dos “ro. 
manzas meláncolicas” publicadas en 
la revista INTI del año del Centenario. 
Integrante de este grupo que falona en 
medida sensible las etapas de nuestra 
cultura con Humberto Viscarra Monje, 
Enrique Baldivieso, Humberto Palza, 
Fernando Guarachi y otros, forman 
lo que llamaría yo una familla Mera. 
ría 
Luego tomando una frase rubendarta- 
*Yamos a los relnos de la Muerte 


por el camino a Europa” anduvo por 
los países de Erasmo y Rodenbach 
París amorosamento le cobifó y por 
si no fuese poco, un automóvil le 
tropelló en una plaza de Roma. Todo 
un itinerario a modo de vía purifica. 
tor: 


¿Por qué no tocó Inglaterra, Es- 
paña y otros países?” le preguntamos 
con reticencía sablendo que los vinos 
azules de Verlaine, Rimbaud, Baude= 
lalre le imantaron. Soslaya con cierta 
vaguedad. 

Arribó definitivamente a La Paz el 
año 1926. “La Razón” y “El Diario” 
ofrecían excelentes suplementos de 
letras. Avila Jiménez figura en ellos 
<on estampas subjetivas y luminosas. 
Tiene en su haber cuatro libros de 
poesía 


PREDILECCIONES 


Inquirimos por sus gustos de lectu- 
ras. Gezelle, Apollinatre, Eluard, He- 
rrera y Relssig, John Perse, Carrera 
Andrado, Juvencio Valle, Conoce y se 
complacé con todas las producciones 
de .autores naclonales y sueña viajar 


a Tarija y Santa Cruz los solares de 
Campero Echazú y Otero Rolcho. 

Deseamos saber su manera de rea: 
Mzar cotldlanamento. Cuando la infaus- 
ta desgracia de perder a Leonardo nu- 
bló sus rotgénicas pupilas, como una 
fuerza del subconsciente con algo de 
hipertrófico, de angustia desmesura= 
da escribió una serie de poemas en 
francés. Nos acordamos de Vicente 
Huldobro quie, afirmando que la ima- 
gen es Independiente del idloma, dio 

'Salsons Cholstes'" y Tout a Coup" 
Actualmente Avila Jimónez traslada 
versos de Neruda a este ídloma para 
Solaz de sus hijos 

Los problemas de alcance y sentt- 
do universales no le son ajenos y 
cres firmemente en la verdad salva- 
dora de que los hombres no sonmons= 
truos para destruírse salvajemente 
“Mis ojos no verán -dice- una cuarta 
conflagración mundtal”” 

En esta casa de Miraflores se han 
Movado a cabo las reuntones prelimi- 
ares de “FUEGO” Diariamente gru- 
pos de jóvenes de todas las ideologías 
vienen a presentar sus saludos al víe- 
Jo escritor y para los que tiene siom- 


HILDA MUNDI 


pro frases entrañables de sentimiento: 
En estas noches invernales entre sus 
numerosos amigos quien pinta, quien. 
canta, quien polemiza y quíenes se 
hacen cultoros de ese tipo de produc- 
clón entretenida, una especto de prolt= 
kurt literario que nosotros llamamos 
sencillamente poemas colectivos hacen, 
cábalas en sesiones lunáticas 

- ¿Una anécdota? Ha podido zafarse. 
de la muerte infinidad de veces. “El 
total frlo no quiero habitarme todavía" 
expresa al tiompo de despedirnos 

Para finalizar entrecomiliemos lo 
que dice el Cuaderno Quincenal de 
Poesfa No. 5 Bíblloteca Paceña: '*Den- 
tro del panorama de nuestras letras, 
soría difícil soñalarle lugar cronológie 
co o de escuela literaria. La aparente 
simplicidad de su producción es el 
signo más claro de su universalidad 
y permanencia”. 

Cuatro son los libros publicados 
de 1939 a 1959 por Avila Jiménez. 
ORONOS, SIGNO y LAS ALMAS sur 
cesivamente editados en 1939, 1942 y 
1954. En 1959 la Comuna paceña reu- 
ió un cuaderno antologador con el 
nombre de POEMAS, con tapa de Luls 
Luesik, editado por su Dirección de 
Cultura. Todas estas ediciones es- 
tán agotadas 

Desde esta columna saludamos al 
posta que vive en Miraflores. 


HILDA MUNDI 


R.P. FELIX RESTREPO 


MEJIA, S.J. 


E 


Anqlén, el francés, e 


"con da Ces de Boyacá 
Eoiombla al Y Seminario 


EL JESUITAXCOLOMBIANO 


FELIX RESTREPO 


Texto redactado por el Embajador de Colombia, Doctor Alber- 
lo Díaz Luna, para agradecer a la Academía Boliviana de la 


Lengua y a la Universidad Mayor de San Andrés, el homenaje 


rendido por estos ás 
Restrepo, S.J. 


tutos a la memoria del R,P. Félix 


Señor Director de la Academia Bo- 
liviana de la Lenfua, Señores Acadé= 
micos, señores Jefes de Misiones DI- 
plomálicas señoras, señores: 

Solamente la generosidad boliviana 
que, como lo expresó el Libertador, 
fue en la vehemencia de sus sentimien- 
los hasta “arrancar su nombre” para 
dar el suyo a todas vuestras genera 
clones, explica quizás este homenaje 
que la Academia de la Lengua, aso- 
clando a esta Universidad Mayor, rin- 
de ahora a Colombia exaltando a Suva- 
rón más insigne en nuestro tiempo: 
el jesufta Fólix Restrepo, maestro y 
guía espiritual 


COLOMBIA Y LA CULTURA 
HISPANOAMERICANA 


Sin vano alarde los colomblanos 5a= 
bemos que, de antiguo, y bajo el sig 
no común de la fo y del Idioma, he 
mos contribuído a labrar la tradición 
cultural que, preservando las más 
auténticas esencias de la hispanidad 
en América, las ha enriquecido sín 
pausa, en empresa solidaria y frater- 
nal, desde México hasta la noble pa: 
kría austral 

El barón de Humboldt, viajero de 
soledades por el Mundo Nuevo, no salía 
de su asombro al encontrarse en la 
antigua Santa Fe de Bogotá con nues- 
tro sablo Francisco José de Caldas, 
a quien, prontamente, hizo su devoto 
colaborador clentífico y a quien luego 
consagró con el elogio de “nombre 
inmortal que ninguna edad jamás bo- 
rrará. 

Bajo la república, ol argentino Mi 
guel Cané, cumplida su admirablo mi- 
sión diplomática inolvidable, fue el 
más forvoroso heraldo de nuestra vo- 
cación de letras y de Ideas, y sola- 
zábase en buscarle semejanzas, den- 
tro de las catogorías del Espiritu, a 
la distante capital colombiana del si- 
lo XIX con la cludad ateniense. Vues- 
tro Alberto Gutiérrez, dedicóle las me-, 
Jores páginas de su bre “ario espirl- 
tual sobre la Gran Colombia. 


El más afortunado historiador de 
nuestras letras nacionales ha sido el 
maestro don Marcelino Menéndez Pe- 
layo. Y. ciertamente con orgullo, so- 
lemos repasar Jas “Cartas Amerle 

nas” de don Juan Valera, cuando re= 
gocijadamente escribe: “Lo que a mí 
me encantaría mas sería ver tra 

plantadas, en esa mesota de los An= 
des, con hondas raíces, lozana y lle- 
na de savia y de vida, la antígua clvl- 
Mzación de la metrópoll; sería ver en 
Bogotá como un foco de luz propía, 
como un primer móvil de Inteligencia 
castiza, que sin desechar, sino cono- 
ciendo "y estimando todo el moderno 
saber de los demas pueblos de Euro- 
pa, Imprime en cuanto hace el sello 
y 'el carácter de la raza española, 
con algo además de singular y exclu- 
sivo que la determina y distingue co. 
mo colombiana". O detenernos, de nue- 
vo, para que nos fustífIque su empeño 
de' continuar el dlálogo epistolar, y 
que no era otro sino el de que se 
suplese que ““del otro lado del Atlántl- 
co, hay en el corazón de la América 
Mertdíonal, sobre esa elevada mese- 
ta de los Andes, cierta agrupación 
de españoles emancipados, nacion nue= 
va, hija de la nuestra, donde nuestro 
idioma se cultiva y se habla y se es 
eribe con primor, elegancla y pureza, 
y donde brillan nuestras artes y antl- 
gua cultura, transfiguradas y modifl- 
cadas por otro cielo, por la distancia 
y por diversas condiciones sociales”. 


AGRADECIMIENTO 
A BOLIVIA 


Todo esto lo sabíamos ya los co- 
lomblanos, pero fuera de los lares na: 
tivos tal vez en ninguna oportunidad / 
como en esta tarde académica y un: 
versitaria, a la sombra del grande 
humanista” desaparecido, se nos ha 
dicho con devoción más afectuosa y 
con más encendido acento, que en el 
lablo diserto de vuestros acadómicos 
Díaz Machicao, Cajías y Guzmán Are 
ze 


VARON DE PROVIDENCIALES DONES 


Las Academias de la Lengua Espa» 
Bola son campos de hondas raíces cul- 
turales en los que floreció, a no dudar= 
lo, el Iaurel de la gloria, La de Colom- 
bla nació allá por 1871 yensus novento= 
nes archivos guarda el espíritu de pre- 
claros indivíduos que trabajaron, con 
tal disposición de engrandecimiento, 
que llegaron a confundir, en una sola, 
dos referencias: Patria y Academla. 
Ahora no se las diferencía y el curso 
de ambas esta en un Idóntico destino. 

Colombia le ha dado a la literatura 
hispanoamoricana la más eminente de 
sus glorias: integración de señeras 
personalidades y conjunción de face- 
las humanas diversas. Colombla tiene 
postas desesperados como Asunción 
Sliva y Barba Jacob seres de Inmor- 
tal aventura como Eustaslo Rivera y 
santos como este Padre Félix Res- 
krepo, hijo de una raza de letrados, 
como ol mismo anotaba al revisar 
la goncalogía de los suyos, 

Ha muerto el Padre Fétixhace pocos 
fos y toda Hispanoamérica siente que 
se apaga una de las voces más seve- 
ras y verídicas de su inmenso coro 
América está de duelo y Colombia es- 
*4 en llantos. Fue varón de providen- 
elales donos. 

Es curloso encontrar, en el intenso 
repertorio de sus palabras, tanto com 
cepto Justictero y generoso que acre- 
centaba la obra del prójimo que hoy 
me servirlan aquéllas para darle una 
medida de gloria Eso del don provle 
denclal es frase que le pertenece. 

Para honrar esos dones se realiza 
hoy esta solemne seslón de la Acaz 
demia Boliviana de la Lengua, corres 
pondiente de la Real Acadoma Españo- 
la, conjuncionada con la Universidad 
Mayor de San Andrés y la Embajada 
de Colombia en Bolívia. Para honrarle 
una misa mayor de glorificación. 
Para cantar el coro que baje desde 
el Mimani al Tequendama, para hacer 
que las voces de duelo den alcance 
A ese clelo nublado de Bogotá que paz 
rece llevar el hábito de su benemb- 
rito hijo. Para hacer eco de sus pala» 
bras Inolvidables que solían repetl 
*Todo ser viene de Dios”. Y es que 
Restrepo era un hombre para el Evan- 
gello. Toda la tarea de su vida es 
una comprobación de la divinidad. El 
habló, en su-cítedra del Inmarcesi- 
bles prestiglos, sobre el drama del 
hombre. El interpretó los signos de 
la catástrore, él enseñó los Jíndes 
de la explación, él maduró su habla 
en la dulzura de la reconciliación, él 
preconizó la restauración y elevó sus 
glorias al triunfo de la humanidad 

No es fácil trazar un retrato del Pa- 
dre PÚlLe. Para hacerlo hay que encon« 
trar sus propios materiales de ensue- 
Bo y realidad. Solfa repetir, preocupa 
do por el destino de Colombla, que *los 
que Menen corazón pequeño no pueden 

riotas”. Y enseñó patriotismo, 
entregando su propio ser a la demanda 
de todos los problemas, Estaba orques- 
tando Colombia en una misa de odifI- 
cación, Sabía penetrar en la esencia 
de las cosas y crear con ellas lnstl- 
tuclones eternas, El llamó un día a 


Por PORFIRIO DIAZ MACHICAO 


Marco Fidel Suárez *varón de los do= 
lores”, refiriéndose al patricio que, 
a su vez, gritó estremecido: “Colom- 
bla es tlerra estóril para 1á arbitra» 
riedad* y que un día, sumiéndose en 
la niebla de una vida informe tendió 
la mano al desesperado Barba Jacob, 
el que escribió *La canción de la vi 
da profunda”. Restrepo presidió y orde= 
1n6 su República, su Colombla amada, 
culdándola con celo y denuedo, evitán- 
dole el desgarrón tremendo de la deses» 
peración política. Y para todo ello, en 
la magna vorágine do la responsabl- 
lidad, no tuvo más ara que su pala» 


bra persuasiva, Su mirada zahorí, des- 
prendida desde la cordillera blanca 
de sus cojas rebeldes, se posaba en 
las zonas de la angustia y el vacío 
para imponer el consejo sano o la 
presión amistosa. El puso los cimien= 
tos al palacio de la Academia Colom- 
blana de la Lengua, comprometiendo 
la hacionda dol Estado, en una conduc= 
ta obligada de asistencia, él recibió 
en ese mismo recinto al Académico 
de Número, don Alberto Lleras Ca- 
margo, Presidente de la República, 
ante la testificación de otros Prost 
dentes en Academia: don Miguel Ale- 


mán, de México; don Luls Bustaman= 
te y Rivero, del Perú; don Otilio Ula- 
to, de Costa Rica. Én ese preciso 
instante del Tercer Congreso-perdo- 
nad la Inmodestlazyo fuí su secrota- 
Flo. Mis actas fueron escritas coln- 
gidiendo con el influjo de su grande- 
za. Y este solo hecho- por excepclo- 
nal y glorloso-equivale a la fulgura- 
ción de muchas condecoraciones, 

Bolivia se da un abrazo emocionado 
con Colombia en este día de tan hon- 
da conmemoración. La Acadomía Bo- 
liviana de la Lengua deja constancia 
de su amistad inquebrantable con aquel 
país y le significa su duelo expresado 
en la palabra de eminentes académicos 
que dejarán ofr sus oraciones. La Uni+ 
versidad, Igualmente, se asocia al ac= 
to porque, conocténdole, sabía que el 
fue uno de los más sablos animado- 
res de la Universidad Javeriana de 
Su país natal. 


El Padre FÉlix Restrepo fue honra 
de su patria, garantía de sus amigos, 
animador de toda promesa cultural, 
sacerdote en pleno, con la doble de. 
voción de Dios y de la idea. Al lado 
de Aquél se lanzó por el eterno cam! 
no del perfeccionamiento humano y con 
Ésta levantó los niveles culturales de 
Colombia" e Hispanoamérica. Estaban 
ya los eplomblanos prontos a levan- 
tarle_una estatua, en vida. Pero acaso 
el destino puso en mora ese propósito 
para permitir que la muerte—la celosa 
—comprara con su negra moneda la glo- 
ria de Restrepo. 

Gloria nuetras es y, en el día de 
la materfalización de su propósito, 
todos los países hispanoamericanos 
deben enviar tierra de sus solares 
para el cimiento del grande y digno 
monumento de quien amó a Colombia, 
como el dijo: con el corazón grande. 

La Academia Boliviana de la Len: 
gua se ínclina reverente ante su ilus 
tre memorla. 


El Padre Restrepo aparece ro= 
deado de Académicos durante el 
Tercer Congreso de Acadomlas de 
la Lengua Española. Bogo! 


Como por extraña aventura on es- 
tos días que corren de sólo afanes 
mercantiles, el josulta Pólix Restre- 
po fue, ante todo y sobre todo, el ada» 
Td de una nueva orden de caballería 
en defensa del ldloma, a modo de in- 
aplazable cruzada para preservar la 
autenticidad de nuestras nacionalida. 
des, desde las Filipinas, en Madrid, 
y entre todas las gentes hispanopar- 
lantes, a su recuerdo y a sus nobllf- 
simas empresas se están tributando 
homenajes de dolido reconocimiento; 
pero, estoy seguro de que éste, pro- 
movido con memorlosa pledad” Inte 
lectual por el lustre director de la 
Academia Bolíviana de la Lengua, ex= 
cedo a los demás en devola sínceri= 
dad, y en el claro ademán de roen- 
contrarnos los hispanoamericanos fra» 
ternalmente, recibiendo la antorcha de 
la mano que hasta ayer la llevara tan 
alrosamente, para encender nuevas 
luces, como hublese sido su divisa y 
su mandato indeclinablo. 

En nombro de Colombia, presento 
a la Academia el testimonio de nues» 
tro más cálido agradecimiento, 


ANTIOQUIA DE COLOMBIA: 
EL PAISAJE YEL HOMBRE 


Por las excelencias de su espíritu, 
el padre Félix Restrepo merece, clere 

“que vosotros, señores aca 
;, lo soñalbls a la admiración 
de la ciudadanía letrada hispanoamo= 
rícana. 

Rodó su cuna en Medellín, capital 
de Antioquía, singular comarca co 
lomblana en que el paisaje hace al 
hombre a su Imagen y somojanza. 
Alí alternan el valle donde apenas 
se dibujan colinas eglógicas, con 1 
meseta yerma, como la de "Castilla 
la antigua, y con la alta montaña que 
invita solamente a los más altos pon» 
samientos, Frente a la estampa de 
Félix Restrepo, y como los viejos 
castellanos, también podemos decir: 
Esta os Antioquía, que así hace a 
sus hombres. Austeros, vigilantes, o- 
ro viejo de cristianos Sin tacha, que 
ponen Igual empeño en conservar Íntac= 
ta su fo religiosa, como en el labrar 
afectuoso de sus campos, en crear fá- 
bricas modernas, y en apresurarse 
a demostrar cotidlanamento que son 
remuevos del más autóntico Anafe de 
sus descubridores y colonizadores, 
bajo el arado y bajo la cruz de esper 
ranzas. 

Como en el exhmotro latino, Antlo= 
guía ha sido para Colombia “magna 
parens virum”, Y, entre esta estirpe 
de grandes, los Restrepos, desde la 
Colonia y a 1 largo de nuestra histo 
ría, constituyon clorta especto, de 6%- 
lecólón que es posible admirar, pero 
cas Imposible emular. Jurisconsul 
los, maestros de generaciones, magis- 
trados, escritores y poetas, estadis. 
tas y conductores naturales de opinión 
pública, raza privilegiada de letras 
y de armas y más de letras que de 
armas. El padre FÓlIx Restrepo ha 
sido, y tal vez sea Ósta la más brovo 
y la más exacta de sus alabanzas, 
el más ilustre de los Restropos. 


EL INTELECTUAL Y EL. 
HOMBRE DE ACCION 


Realizó dentro de sí mismo la sín= 
tosis tremendamento difícil y rara, 
del Intoloctual doblado del creador de 
perdurables empresas de cultura, Fue 
en sus mocedados a las fuentes holó= 
nicas no para simple goce egoísta 
cuanto para convocar a las Juventu- 
des estudlosas hacia ol mundo de la 
cultura quo no perece; y, de retorno 
de esta su expedición maravillosa, 
nos ha dejado dos espléndidas obras 
somo son la “Llave del Griego" y 
“Raíces Grlegas”. Su pasión perma- 
nente por las letras castellanas lo 
Movó a pensar que, desde el aula es- 
colar, el hispanoamericano debería 
famillarizarso con los autores príb= 
cipes, y de aní su “Castollano en los. 
Clásicos", que blon merecería adop- 
tarse en muestro hemisferio como el 
texto de obligada disciplina en punto 
de idioma. Perlodista, no se satisface 
con fundar revistas de alta cultura 
y publicaciones do Información popu- 
lar, sino que crea una do las más só- 
ldás editoriales colomblanas. Fllólo- 
go, emprende la tarea de continuar el 
monumental diccionario de construc» 
ción y régimen de la lengua castella» 
a, infortunadamente inconcluso, de 
Rufino José Cuervo, y apareco enton- 
ces el Instituto Caro y Cuervo, al 
que el goblerno colombiano, con la 
cooperación de nuestra Organización 
Regtonal Internacional, ha confiado rea. 
lizar semejante empresa que parecía 
excedor el esfuerzo común de varias 
generaciones. Maestro de juventudes, 
entiende que no basta la lección doc 
tísima, rica de anécdotas y de Inge= 
niosos rasgos, aunque fluya día a día, 
para descubrir y explorar panoramas 
remotos, sino que se precisa el claus- 
tro permanente, de anchas puertos 
ablertas al viento de la líbre Investlo- 
gación cristiana, y restaura la histo- 
riada universidad colonial de San Fran- 
cisco Javier, clausurada desde el tlem= 
po de Carlós MI, y que a la sazón, 
por obra de sus empeños slempre re= 
hovados, es la Católica Pontificia Uni- 
versidad Javeriana. Cuando sus compas 
triotas se Internan en busca de fórmu= 
las para remozar la arquitectura de 
organización del Estado, acude con el 
acervo de sus lecturas y experlenclas 
para esclarecer sabiamente solucio» 
nes que no dívidan sino que concillen, 
que no sean de salto hacía el vacío, 
por el simple prurito de novedades 
políticas, sino que allen lo permanen- 
te de la tradición con lo necesarlo que 
<ontlenen slempre los movimientos 
renovadores. Cooperativas, síndica» 

ios de trabajadores y de empresa» 
rlos, asoctaciones de la más varlada 
Intención cfrica, recibieron la influen= 
cla de sus lecciones y de sus expe- 


LA OBRA DEL 
PADRE RESTREPO 


Por HUASCAR CAJIAS KAUFFMAN 


Corría el año 1950. Tenía entonces 
el Padre Restrepo sesenta y tres años 
de edad y era ya autor de una obra 
vasta y multiforme cuyo alto valor era 
unánimemente reconocido. Ello noobs= 
lante, al enterarse de un homenaje que 
le rendía el Instituto Caro y Cuervo 
el Padre FélIx Restrepo se sintió 
Sorprendido y concluyó por califcar- 
se de simple dilettante de las letras 
y la Filología. 

Bien sabemos que tal apreciación 
peca de excesiva modestía aunque deja 
traslucir la personalidad del llustre 
desaparecido, más Inclinado al trabajo 
serlo que a buscar con Él la gloria 
propla 0 el aplauso ajeno 

Pero, sin desearlo expresamente, 
don Pélix Restrepo había utilizado la. 
palabra “dlletlante” con exactitud mar 
yor que la que 6l mísmo creía Vea. 
mos cómo se explica ésta que es cas! 
una acusación lanzada contra un Sa= 
blo escritor, culdadoso de dar siempre 
a cada vocablo su preciso significado 
y de no dispararlo sino cuando tenía 
certeza de que (ba a dar exactamente 
en el blanco. 

Solemos calificar de dilottante a 
quien mariposea en el campo de las 
letras, las artos o las clenctas; a 
quien “rinde culto a una superficiall= 
dad elegante y hueca; a quien ante na- 
da se delleno como estudioso serlo 
y que, por consecuencia natural, poco 
aprovecha y nada produce que sea dig- 
no de recuerdo. En esto sentido, cler= 
tamente peyorativo, el dilettante es el 
equivalente humano de la ardilla de 
la fábula que es mucho lo que se me- 
pero muy poco lo que realmente 


haco. 

Pero esa palabra tiene otro sentido, 
digno y elevado, que proviene de 14 
vieja rafz latina, hincada on el cam» 
po que el P, Restrepo cultivó con tan 
to interés y del que arrancó tantos 
bellos y gozosos frutos A la luz de 
su etimología, la palabta dilettante 
de transforma. Proviene de “dilecto” 
que es amor. Y no amor cualquiera, 
Sino el que implica selección y, por 
tanto, pleno conocimiento Entonces, 
el dlletante ya no es la mariposa del 
arto o las clencias, sino aquel que 
busca por amor puro y no por slm- 
plo profesión o intorés. Es el que 
ama y por ello no retrocede anto 
ningún sacrificio, ante ningún esfuer 
Zo, hasta alcanzar el objeto amado 

Veamos ahora en qué sentido puede 
decirse que ol Padre Restrepo fue 
dilottanto 

Humilde como todo hombre verda- 
deramente grande lo es slempre, no 
creyó el P. Restrepo que todo podría 
descubrirlo por su propla Inteligencia, 
“sin ayuda de la ajena Muy al contras 
TÍO, acudió a beber conocimientos en 
varias Universidades, en las que so 
distinguió por su espíritu de estudio 
y su desplorta inteligencia De Univer- 
sidados curopeas procedieron tros tf- 
tulos suficientes para dar fama a 
cualquier hombro: de Doctor en Teolo- 
gía, Doctor en Pedagogía y Doctor en 
Filosofía. Ellos son suficientes de por 
sí para que descartomos enseguida la 
posibilidad de que el P. Restrepo fuo= 
Ta un dilettante on el mal sentido de 
Ja palabra. 

Pero el Alustre Jesulta no se sintió 
plenamente satisfecho con la mera po- 
sesión de estos títulos; no los dejó 
enmobecerse como resultado de la ocio» 
sidad. Por el contrario, los consideró 
moros Instrumentos de irabajo que pu- 
o al serviciodo las causas más nobles 

Los frutos cosechados son tantos y 
de tal calidad; son a la vez tan sóll- 
os y brillantes, que podríamos quedar- 
nos aquí horas y horas para analízar» 
los síquiera brevemente y para mos- 
trar sólo sus valores fundamentales, 
sus aspectos más destacados. 

¿Queremos recordar al Padre Res- 
trepo como Ilustre helentsta, conoce- 
dor profundo de la lengua griega? 
Pues nos bastará recorrer las págt- 
nas de algunas de susobrás, como*Lla. 
ve del Griego” con la cual tantos se 
introdujeron en aquella lengua; como.el 
estudio sobro "Raíces Grlegas” y olen- 
sayo “La Cultura Popular Griega a 
traves de la Lengua Castellana” donde 
la Investigación acuclosa va de mano 
con una exposición llena de gracia y 
galanura 

S1 deseamos comprobar su capaci. 
dad de lngUista, tendremos bastante 
con leer “El Alma de las palabras” 


Viene de la pág. 3. 
rencias. Y tuvo el don maravilloso, 
que no siempre preside la acción de 
los constructores, por su extraño co 
"nocimiento de los hombres, de asociar 
inicialmente a sus tareas, a quienes 
más tarde podría entrogarlas fáclle 
mente para su afortunada culminación. 
Así, cada día de sus manos y de su 
inteligencia, y dejando atrás muy Mo» 
reclentes las emprosas de ayer, podía 
dedicarse a soñar y a croar institu 
clones muevas, Con el rovolver de 
los años, y a pesar de que ahora se 
ha apagado entre nosotros su fuerte 
corazón, silencioso y creador, su pre- 
soncia Será en adelante en Colombla, 
más viva y más actuanto por la pros. 
porldad en ascenso de las obras que 
alentó, y a cuyo frente dispuso 61 mis- 
mo cuáles serían: los continuadores 
y cuáles serían sus orientaciones. 


LA DEFENSA DEL 
IDIOMA CASTELLANO 


Sus Últimos cuatro lustros consa- 
grólos sín desmayo a la Academia 
Colombiana, Instituto que al hacerle 
numerario 'suyo mo hizo otra cosa 
que reunirle con ilustres ascendíen= 
tes, que enallecieron el prestigio de 
aquélla, vordadera Institución nacio- 
nal. Como Director Porpetuo en este 
lsysa, llevo la Acadomfa hacia el pue- 
»o, estorzándose para que Ésta, por 
los' más varlados medios de comuni- 
cación moderna, vígilase el buen ha» 


SI lo que buscamos es establecer 
la contribución del P, Restrepo al co- 
nocimiento y brillo de la lengua case 
tellana, será suficiente que repase- 
mos sus observaciones presentadas 
ante las Academias de la Lengua y el 
trabajo que realizó como Director, 
por diez años, de la Academia Co: 
lomblana_ Y 'si se desearan pruebas 
aun mayores examinemos sus ensa- 
yoS sobre *El Castellano de los Ciá 
sicos”, *La Ortografía en América”, 
“El Castellano Imperlal” 
Rumbos del Castellano Imperta! 

La anterior es tarea bastante para 
pasar a la historia de la cultura Pe 
ro ella no constituye sino una parte 
de la que realizó el P. Restrevo 

Tor ejemplo, sus dotes de pedagogo 
no sólo se manifestaron en una fecun- 
da actividad docente, sino en obras que 
todo maestro debería leer, como *La 
Libertad de Enseñanza", "La Reforma 
de la Segunda Enseñanza”, *La Edu- 
cación Social”, *La Educación del Par 
triolismo” 

En cuanto a su labor como crítico 
iiterario. 1a tenemos expuesta en *O- 
bras Completas de Epifanto Mejía" A 
ella podemos agregar los estudios a 
la vez de crítica lteraría y de Fl 
lotogía que dedicó a sus émulos Rull- 
no y. Cuervo y Marco Pidel Subrez, 
a los que se estorzó en segulr y cuyo 
continuadores, para gloria de Colom- 
bla 

Hombre de su tiempo, al fín y al 
cabo; hombre que no se a1sló ni qui- 
so alslarse de las preocupaciones hoy 
usuales, de los grandes problemas que 
angustian al mundo buscó y expuso 
una solución que concillara la libertad 
personal con el necesarloordon social 
Su ensayo sobre *Corporatlvismo y 
Democracia” es un modelo de cómo. 
tene que establecerse el Justo medio 
de la virtud, entre los viclos extremos 
de la anarquía y la dletadura. 

Su amor por su patría colombiana 
y por esa otra patria constitulda por 
todos los pueblos de habla hispana, 
lo llevó a publicar su obra sobre *El 
Destino de La América Latina”. El 
Padre Restrepo juzgó acertadamente 
que el aprecio por nuestra propla cul» 
tura, el destierro de prejuicios con- 
trarlos a ella, debia tener por base 
el conocimiento de nuestra historia 
De allí sus estudios titulados “La Bar 
talla de Carabobo”, “Los Colegios de 
los Jesuitas y la Civilización de Amé- 
rica”, "Santander Bartollno” y *M- 
sión 'do Epaña en la Conquista de 
América", Esta Última merece ser 


El Padre Restrepo acompaña a la 
la Lengua Español: 


destacada como alegato contra la leyen- 
da negra española, leyenda que se han 
encargado de difundir quienes, apenas 
ofdo el nombre de la Madre Patria, 
se ponen anteojos ahumados para v 

negro o, por lo menos, gris cuanto 
durante el colontaje se hizo en nues- 
tro continente, No se coloca el P. Res- 
trepo tampoco anteojos rosados pues 
sabe que toda obra humana Ulene defec- 
tos; pero muestra que éstos no sonma- 
yores que los que podían esperarse 
en una obra de la magnitud que tuvo 
la conquista y civilización de América 

Ho aquí algunas palabras que escr! 
bi el P. Restrepo en 1940, en 
trabajo Initmamente mencionado. "No 
podemos renegar de tl, querida madre 
España, cualquiera que sea la suerte 
que te reserve el oscuro porvenir. 
Postrada estás hoy por las heridas que 
te hicieron hijos engañados y extranje- 
ros Implos que quisieron quemar tus 
templos, matar tus sacerdotes y arran- 
carte el nombre de cristiana Pero no 
morirás. Vivirás largos siglos para ver 
con orgullo al otro lado del Atlántico 
este racimo de pueblos hijos tuyos, 
cuya creación es sufíciente para cl: 
mentar tu gloria 

Y nosotros alzamos también con ale 
tivez la vista por encima de las fron- 
teras de volnte repúblicas hermanas, 
para proclamar una vez más que en me- 
álo de los peligros que nos cercan, en 
medio del cataclismo que sacude al 
mundo, estas repúblicas de América 
se reunirán cada vez más fuertemente 
para proclamar y defender su raza, 
su lengua, su amor a la libertad, su 
Culto del derecho, su idealismo gene- 
roso y su tradición cristiana y espar 
Bola”. 

En suma: para edificar muestro fu- 
turo, no es necesario renegar de nues. 
tro pasado, sino aprovechar lo mucho 
de bueno que Él tiene 

El sacerdote-hombre completo por 
excelencla--no desculdó tampocoos to- 
mas sagrados. la ciencia de Dios, Y 
alí tenemos al Padre Restrepo escrí- 
biendo libros y ensayos: “Los Grandes 
Maestros de la Doctrina Cristiana 
*Dios en la Mistorla”, *La Prosperí- 
dad en el Relno de Cristo", “El Gran 
Drama de la Humanidad”. NO podemos 
menos que hacer resaltar su colección 
de *Florecillas Franciscanas” bajocue 
yo título, fueron recogidas tradiciones 
Sobre la vida de los hijos del Pobre- 
cito de Asís, y que muestran la por. 
sistencia del espíritu del Santo Fur 
dador on las tlerras americanas. En 
estas *Florecillas” el Paore Restre- 


celebrado en Bogotá el año 1960. 


Por 


HUMBERTO GUZMAN ARZE 


La exaltación mística del Ideal re- 
Mgloso, que aspira a elevarse a los 
deliquios del amor ultraterreno, pudo 
haber desarralgado el espíritudel Pa» 
dre Félix Restrepo de aquellas liga- 
duras que, hasta la muerte, persistle= 
ron atarló al mundo de las letras. 

Hubo en su temperamento tan cá- 
Mda sustancia de humanidad, que sin 
haberse alejado del ministerio que pro- 


po maniflesta su capacidad de escrl 
lor_Su estilo es una deliciosa mezcla 
de aquella simplicidad franciscana=vk- 
sible en las *Florecillas” primitivas 
..con la claridad del espíritu griego 
y el párrafo ponderado, sobrio y s0- 
lemne, característico de los grandes 
maestros latinos. 

Esta es una enumeración suscinta, 
muy suscinta, de 10 que el P. Restre- 
po hizo_A ello podríamos agregar to- 
do su trabajo como Rector do Universt- 
dades, decano, profesor, conferencis. 
ta, miembro de múltiplos academias 
culturales, Pero eso apenas st puede 
anotarse. Detallarlo es Imposible, por 
la brevedad del tempo 

Vengamos ahora —a replantear la 
pregunta con que Iniciamos esta breve 
exposición en qué sentido el Padro Fé» 
11 Restrepo de la Compañía de Jesús, 
es un dilettanto. 

La respuesta es sólo una: on el me- 
jor sentido. El Padre Restrepo es una 
úigura extraordinaria en quien, la vas» 
tedad de los conocimientos no excluyó 
la profundidad sino que la tuvo por 
complemento. En quien las condiciones 
intelectuales superiores entroncaron 
en una rica personalidad humana. En 
quien la alta especulación y las tareas 
culturales se unieron a una acción efl- 
caz y permanente cuyos frutos han de 
recogerse todavía por muchos años, 

Por eso, sl el Padre FÉlIx Restre- 
po fue un dilettante, pidamos a Dios 
quo, para bien de la cultura america. 
na, nos conceda muchos dilottantes 


fesb en los claustros de la Compañía 
de Jesús, decidió entregarse con pas 
sión de estudioso a la obra de los clá» 
sicos y a la fafluencla que ejercie- 
ron sobre la arquitectura de nuestro 
idioma, que quiso cultivarlo con el 
más puro goce que da la función In- 
telectíva y creadora de quien descu- 
bre en sí la irrefrenable vocación 
de servir para artífice y analista de 
“su complicada urdimbre. 


A ello pudieron haber contríbuldo 
la cepa hispánica de su sangre y el 
acento de Intensidad emotiva, que a- 
fado más gracia a los antioqueños pa- 
ra matizar su expresión con el donal- 
re de la hipórbole y las modulacio. 
nes cantarinas de la copla. 


El Padro Restrepo resolvió estadua- 
lidad interna, cetando más a su tem- 
peramento personal que escuchó elifar 
mado de la sangre para mirar hacia 
España, con tendencia 2 absorber los 
contenidos de su cultura, que dejándo- 
se lMevar de la emoción contemplativa 
que suglere el dulce paisaje de Mede- 
fifa, su solar nativo, porque se había 
Sobrepuesto la dramática tensión del 
rellgioso Jesulta a la fluencia Mrica 
«ue desplertan los valles de Antioqufa, 
3 fin de sepulr la dirección de aquel 
Fazonamiento consagrado a la forma- 
lidad docente que solía exponer en el 
Coleglo Mayor de San Bartolomé y en 
la Universidad Javeriana de Bogotá. 

Su erudición, metbdlcamente aplicas 
da a su labor enseñanto y a reforzar 
las certeras valoraciones de Sus el 
sayos sobre la semántica española, 
leva su prestigio de riguroso analls» 
la que, con amor entrañable a 1as ma. 
nisestaciones más pulidas, se solaza 
Sn devolver al castellano Aquel añejo 
Señorio de su nobleza verbal. 

El haber dominado ol Idioma como 
recurso virtualmente perdurable qu 
úne_2 los hombres en la comunidad 
de la vida, le inclinó al derroche a= 
gotador de la oratoria académica. a la 


xegación boliviana asistente al Tercer Congreso de Academias de 


EL JESUITA COLOMBIANO FELIX RESTREPO 


blar del hombre corriente, el empleo 
de los giros y construcciones de a- 
cuerdo con el genlo del ldloma, y sin 
desdeñar ol aporte que aquél ofrece 
con sus voces, usos y modismos co- 
rectos al progreso de las lenguas 
vivas. Y comparando y colejando con 
lo que en estos aspectos, acontece 
por Igual dentro de la comunidad his- 
panoamericana, muchos de los voca 
blos que han recibido recientemente 
carta de ciudadanía en el dicclona- 
rio castellano, doben esta consagras 
ción por parte de la Real Academia 
Española a la constancia y a la eru- 
dlta exposición con que el padre Res= 
trepo supo presentar las solicitudes 
de rígor anto las autoridades del 1álo- 
ma en Madrid. 

Persuadiendo a legisladores y a 
presidentes de la república, logró es- 
plóndida sede para la Academia Co- 
Jomblana en Bogotá, y en la cual, con 
la más pura emulación espíritual, haz 
brán de trabajar socledados afines 
como las academias de historia, de 
Jurisprudencia y de clencias físicas, 
exactas y naturales. 


Episodio Inolvidable en este capiti- 
lo de sus postroras actividades Ínte= 
lectuales, fue la celebración en Bo- 


gotá dol TIL Congreso de Academias de 
la Lengua Castellana, que congregó 
las figuras Mterarias señeras de nues» 
tra comunidad Idlomática, cuyos traba- 
Jos vosotros conocéls sobradamente 

porque vuestro Director streló entorm 
ces, con brillo y dedicación singula- 
res, la secretaría del padre Restrepo, 

Suseriblose allí el Instrumento Inter- 
nacional que reconoce tal carácter a 
la Asociación de Academias de la Len= 
gua Española, creada en el primer 
Congreso de Mxico, de 1951, y asu 
Comisión Permanente, como” órgano 
oficial. Los gobiernos de la comunt+ 

dad hispanoamericana comprometó- 
ronse a prestar apoyo moral y econóx 
mico a las academias nacionales de 
lengua española, y para que no huble- 
se, a este propósito, ambigledad algu- 
a Sobre las obligaciones adquiridas 
por los Estados Se consagró que a- 
quÉl consistiría en proporelonarles 
*funa sede digna y una Suma anual 
adecuada para su funcionamiento”... 
El goblerno de Bolivia, prectsamen- 
te en el día de la muerto del padre 
Félix Restrepo, ratificó el convento 
multilateral mencionado, cuya aplicas 
ción anunela para esta Academía los 
mejores signos de relncorporación,. 


activa y eficaz, a la vida Intelectual 
de vuestra nación 


Clara expresión del pensamiento que 
alentó a la Academia Colombiana y a 
su Director, fue la ley Za. de 1960, 
sobre defensa del idioma en Colom- 
bla, aprobada y sancionada durante 
las sesiones del III Congreso, cuyo 
texto ejemplar en la forma, es tam= 
bién el mejor y fraternal estímulo 
para promover en muestros países 
la adopción de legislaciones semejan- 
tes, destinadas a preservar lo que de- 
Kine y singulariza a nuestras naclona- 
lidades, que, en definitiva con su fe y 
su Idlóma comunes. Idioma, al que 
ahora asedia la Invasión de tanto ex- 
tranjerismo, InútIl y extravagante. En 
cuanto a Colombla, sea esta la oca. 
sión de resaltar que, por mandato del 
legislador, '"los documentos de actuas 
ción oficial y todo nombre, enseña, 
aviso de negocio, profestón e indus: 
tria, y de artes, modas o deportes al 
alcance común, se dirán y escribirán 
en lengua española, salvo aquellos que 
por constituir nombres propios o nom= 
bres Industriales foráneos nl son tra- 
dueibles ni convententemente varia 
bles. En este Último caso de mar- 


cas exóticas rogistradas, so Indicará, 
entre parentesis, su pronunciación co 
rrecta o su traducción, de ser post- 
ble, y siempre estarán en español las 
explicaciones pertinentes al objeto de 
la marca en cuestión”. 

Y añade el texto legal: “ten cual 
quier lugar donde se exhiban nombres 
extranjeros, como aviso o rótulo de 
industria, o actividad pública de otra 
índole, que no estén amparados por 
registro nacional o tradición ya Im- 
prescindible, la autoridad política co- 
rrespondiente ordenará su reliro, me- 
lante, votficacion escrita y prudente 
plazo" 

La ley, además, ha erígido a la Aca 
demia Colombiana como cuerpo con. 
sullivo del Gobierno para cuanto se 
relacione con el fóloma y llteratura 
patrios y el fomento de las letras, 
y ha dispuesto muy decorosos auxte 
los nacionales para su funelonamien- 


Restrepo sabía muy bien que, enmes 
los como los muestros, las mejoros 
<ifusulas legales suelen convortres 
en letra muerta sin Inlujo sobre la 
Soctedad, por alta de ánimo constan] 
te para vivificarlas dlarlamente, Y, 98 
esta suerte.culdó de que la ley esto: 


Jectación creciente de recuperar: 
pureza de la lengua, de cuyo refln 
ejercicio se ocupa el Instituto 

y Cuervo de su patrla. 

Cabe tambien en su personalidad 
armonioso encuentro de la meditación 
mística con la plenitud arrol 
do su voluntad, que se encaja en 
realidades del mundo, con la Intene 
de resolver sus oposiciones y dlac 
alas. b 
Reconcilia, la acción del hombre del. 
quehacer práctico con la lucidez que. 
Poseo para abstraerse en los esplem. 
dores de la literatura clásica. Con) 
ta combinación de“ calídades ejer 
el magísterlo de la cultura.como. 
tor de la Academía de la Lengua 
Presidente del Torcer Congreso que, 
con sede en Bogotá, reuníó a las ora 
ganizaciones correspondientes de la 
Real Acadomia Española 

La evocación con la que quisióramos 
magnificar su nombre y el adol 
de su obra, en esta Jornada proptel 
al recuerdo, significa también un tela 
buto entrañable a su patrio, donde la 
inspiración de la potencia lírica calg 
muy hondo en el alma colombiana para. 
que el vorso tanga más alla vibra. 
ción y la prosa temple su vigoroso 
señorío 

Parecería que la presencia del Pas 
dre Restrepo hublora sido cifra simbbr 
lica que personalice aquellas aptitudes 
y facultades del tipo nacional colombia: 
o; brfo arrebatado que exalta la sobe 
ranfa del espíritu para que vuele en 
pos de aspiraciones más perdurables, 
que la materia; apego al ldíoma, radla- 
ción espiritual de España que se remos 
26 en el cuerpo viril del mestizaje; 
Y apetencia de proezas, como aquellas. 
que cumplió Gonzalo Jiménez de Qué- 
zada que, cuando perseguía el tesoro. 
de los Ómaguas y se dotuvo anto la, 
deslumbrante inmensidad del territo! 
rio de los chibchas, Inspiró como pos 
ta y capitán de la Conquista, el roman» 
ce heroico de su propía historia, ros 
firiendo la maravillosa fabulación de 
*E1 Dorado 

Hay un secreto poder de seducción 
en el magico contorno de este país 
de contrastes violentos, porquo la naa 
turaleza cambia y se desgrana con el 
derrumbe de los siglos. Cada parajé 
y tiene un acento de influencia para coo 
formar el trazo externo y la Inclinw 
clón anímica de sus pobladores que, sl 
porder el caractor y: la estirpe que 
los concede su proplo:terruño, entran 
a combinarse en la alquímía de un ser 
nactonal, 

Estas alteraciones y contrastes de 
una geografía en movimiento de al 
tesis están representadas por las cuna 
bres que cabalgan sobre el dorso de 
los Andes y la Tiorra Callente de Car- 
tagena de Indias y la península Gow 
gira; por las fragosídades de oro de 
los valles de Antioquía y la entraba 
blanda y sedimentaria de Medellío 
Jirón de 1as orquídeas El palsaje ha 
trabajado profundas oposiciones en el 
páramo ascótico, en los espacios luml- 
osos de Cundinamarca y on aquellas 
praderas de Boyacá de los rebaños; ' 
en el verde mineralizado de las eso 
raldas de Muzo y Clívar, y en la ver- 
de plenitud de la espurá del Mota y 
el Guaviare, Todos estos Ingredientes 
componen la alegoría del territorio 
que ofrece al hombre lo más: vivo de 
Ja sugestión telórica. 

Poro, aparte de esta majestad y bo= 
Meza de la realidad sensible, Colombia 
se acerca al corazón por el prolljo 
culdado del Idioma, que es muestro 
verbo indohispánico; recurso que tene 
de a la unidad de muestro continente, 
porque la soldadura biológica de las 
Sangres y el encuentro de las civil 
zaciones que se destruyan entre sí 
o se aproximan espiritualmente, son 
cruces históricos que tendrán que dell 
irse con la suntuosa calidad de nuos- 
tra lengua, h 

Pero algo más. La Jerarquía de esto 
pueblo, visible para los que se preocu 
pan de la cultura, dimana de la admk 
ración que siente hacia los oserilos 
res que, como el Padre Félix Res- 
trepo, forman la constelación fasck. 
nante de las letras colomblanas.. 


viese desenvuelta con mayor ampli 
mediante el decreto ejecutivo que le 
precisara aún más y sobre todo, que 
proveyera adecuada y fácilmente aevl: 

'sus violaciones. Con su proplo ple 

, Y con la colaboración de sus co- 
laboración de sus colegas académicos. 
redactó el decreto 189 de 1964, opor= 
tunamento suscrito y promulgado por 
el goblerno nacional. Su nombre se ha 
asociado asf a la defensa permanente. 
del ldtoma en Colombia, propósito que 
constituye modalidad esencial de nues- 
tra nacionalidad. 

Señor Director de la Academia B= 
viana de la Lengua, y señores 45% 
démic 

Ful discípulo del padre FSlIx Res- 
trepo, como lo fue, SÍn exageraciones, 
toda la nación colombiana en estas úl 
tmas décadas. De ahí quo, fuera de 
la patria, la infausta mueva de su de- 
“aparición haya ablorto en ml espírl» 
tu, ancho claro que no será ya posk 
ble colmar on lo futuro. Ahora en que 
celebráls este rito académico para 
honrar su memoria, comprendo, al 
igual de los colombianos residentes 
en Bolivia que muestro agradecimien- 
lo hacia vosotros, más que con pala 
bras debe expresarse con silencio re- 
cogido, porque nos habóís convocado 
a admirar idealmente “la figura dees- 
te hombre que ya no nos ve, ní nos 
oye, ni nos habla; 61, que fue todo 
ojos; 61, que fue todo oídos; él, que 
fue todo vorbo, verbo inflamado, ver 


Lbo puro, verbo de Dlos'». 


